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Celebración del Día de la Virgen Madre 
en la Catedral de Toledo

PÁGINA 11

Donativo: 
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Don Sebastián Mora: «El laicado católico 
tiene que compartir con los pobres»

PÁGINA 8

EN LA JORNADA PRO ORANTIBUS QUE CELEBRAMOS ESTE DOMINGO

Sr. Arzobispo: La vida contemplativa 
está cerca de Dios y del dolor del mundo
Don Francisco afirma que «la Iglesia necesita hoy más que nunca a la vida consagrada» y constata 
que «participa de los gozos, esperanzas y sufrimientos de nuestra gente y también han rezado una y 
otra vez con el Papa Francisco y con su obispo, para que vuelva la  alegría y la fiesta a nuestra tierra».

PÁGINA 3

El Santísimo saldrá al atrio de la 
catedral en la custodia de Arfe
El cabildo de la catedral ha anunciado que este año, aunque tampoco se podrá 
realizar la procesión del Corpus Christi por las calles de Toledo, el Santísimo 
Sacramento, en la custodia de Arfe, saldrá al atrio de la catedral primada para 
la adoración de los fieles, en la mañana del jueves 3 de junio.

PÁGINA 9

Una iniciativa 
diocesana para 
el cuidado y la 
restauración de 
la biodiversidad
Enmarcado dentro de los actos 
de la «Semana Laudato si’» que 
se celebró entre los días 16 y 
24 de mayo ha sido presentado 
en el huerto ecológico San Isi-
dro Labrador el proyecto para 
el cuidado y restauración de la 
biodiversidad, una propuesta de 
la recién Delegación diocesana 
para el Cuidado de la Creación 
de nuestra Archidiócesis. Junto 
al Sr. Arzobispo, en el acto in-
tervino el delegado diocesano 
para el Cuidado de la Creación, 
don Javier Gómez-Elvira, 

PÁGINAS 6-7

Don Francisco 
escribe una 
carta a los 
niños y niñas 
de Primera 
Comunión

PÁGINA 9
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2 PALABRA DEL SEÑOR SOLEMNIDAD DE LA SANTISIMA TRINIDAD

Vivir en la Trinidad

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 31: Visitación de la Virgen María. Sofo-
nías 3, 14-18; Lucas 1, 39-56. Martes, 1: San Justino. Tobías 2, 9-14; Marcos 
12, 13-17. Miércoles, 2: Tobías 3, 1-11. 16-17; Marcos 12, 18-27.  Jueves, 3: 
Santo Carlos Luanga y compañeros, mártires; Tobías 6, 111; 7, 8-17; 8, 4-9. 
Marcos 12, 28-34. Viernes, 4: Tobías 11, 5-18; Marcos 12, 35-37. Sábado, 5: 
San Bonifacio. Tobías 12, 1. 5-15. 20; Marcos 12, 38-44. Misa vespertina del 
Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo.

Ruben CaRRasCo

Nuestra vida comenzó en 
el nombre de la Trinidad. 
Fuimos bautizados en el 

nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo (Mt 28,19). El Dios 
Uno y Trino estableció una verda-
dera y profunda relación con cada 
uno de nosotros. Hoy, después de la 
Pascua, celebramos este Misterio 
central de nuestra fe: un solo Dios, 
un solo Señor; no en la singulari-
dad de una sola Persona, sino en 
la Trinidad de una sola naturaleza 
(Prefacio).
 Somos morada de Dios, su vida 
nos inunda, nos orienta y conduce, 
nos guía y mueve. El Padre tomó 
esta iniciativa amorosa al crear to-
do de la nada y llamarnos a la exis-
tencia. Su providencia fue tan alta 
que, a pesar de nuestra condición 
caída, estableció un nuevo pacto, 
nos escogió como nación, en me-
dio de pruebas, signos, prodigios y 
guerra y con mano fuerte y brazo 
poderoso, con terribles portentos 
(Dt 4,34), nos libró de nuestros 
enemigos, haciéndonos pasar de 
la esclavitud a la libertad (cf. Rom 
8,15). 
 Este amor singular se nos reveló 
en su Hijo, nacido de mujer (Gál 
4,4), que, tomando nuestra condi-
ción humana, nos hace descansar 
en el seno del Padre. Todo un Dios, 
que entra en este mundo, en obe-
diencia amorosa, haciéndose niño 
en el silencio de un establo, con-
fiándose a un sencillo matrimonio 
nazareno; todo un Dios, que no tie-
ne dónde reclinar la cabeza y que 
revela a los suyos todo cuanto ha 
escuchado al Padre; todo un 
Dios, que se hace último y 
siervo y esclavo de todos, 
que abandona este mundo, 
en obediencia amorosa, 
extendiendo sus brazos en 
cruz. Todo un Dios verda-
dero y hombre verdadero, 

que nos revela las entrañas amoro-
sas del Padre al abrir las suyas en el 
madero, donde el Señor nos esco-
gió como heredad (Sal 32,12).
 De su Costado abierto brotó el 
río de la vida, su Santo Espíritu que 
nos hace gritar: Abba, Padre (Rom 
8,15). Y es que cuantos se dejan 
llevar por el Espíritu de Dios, esos 
son hijos de Dios (8,14). Este Es-
píritu, amor del Padre y del Hijo, 
nos hace alejarnos del espíritu de 
esclavitud (8,15), nos lleva a reco-
nocer y a meditar hoy en nuestro 
corazón que el Señor es el único 
Dios, en el cielo y en la tierra; no 
hay otro (Dt 4,39). Un Dios bueno 
que es Padre y al que no podemos 
desagradar dando culto a otros 
dioses como el dinero, la fama, el 
orgullo, los honores, el prestigio. 
Este Espíritu hace morada en noso-
tros y nos otorga un corazón nuevo, 
capaz de acoger y guardar su Pala-
bra, de ponerla por obra y abrazar 
en cada momento la voluntad del 
Padre, unidos a Cristo Jesús.
 La fiesta de la Santísima Trini-
dad aviva en nosotros el don de la 
fe, una fe que ha de alimentarse ca-
da día en la oración, en la Eucaris-
tía, camino de ofrenda con Cristo 
al Padre en el Espíritu. Una fe, que 
crece y se dilata en el ejercicio de 
la caridad sincera. Una fe sencilla 
y noble, honrada y pequeña, no a 
base de repetir estos adjetivos, sino 
en el hecho de convertirlos, por la 
vida, en sustantivos.  Hoy san Am-
brosio nos recuerda: Tú has sido 
bautizado en nombre de la Trini-
dad. Has profesado -no lo olvides- 
tu fe en el Padre, en el Hijo y en el 
Espíritu Santo. Vive conforme a lo 

que has hecho. Por esta fe 
has muerto para el mundo y 
has resucitado para Dios...
(Sobre los Misterios 21). 
Que el Dios Uno y Trino nos 
haga vivir en Él, para ser co-
mo Él.

n

PRIMERA LECTURA: 
DEUTERONOMIO 4, 32-34. 39-40

MOISÉS habló al pueblo diciendo: «Pregunta a los tiem-
pos antiguos, que te han precedido, desde el día en 
que Dios creó al hombre sobre la tierra; pregunta des-
de un extremo al otro del cielo, ¿sucedió jamás algo tan 
grande como esto o se oyó cosa semejante? ¿Escuchó 
algún pueblo, como tú has escuchado, la voz de Dios, 
hablando desde el fuego, y ha sobrevivido? ¿Intentó ja-
más algún dios venir a escogerse una nación entre las 
otras mediante pruebas, signos, prodigios y guerra y con 
mano fuerte y brazo poderoso, con terribles portentos, 
como todo lo que hizo el Señor, vuestro Dios, con voso-
tros en Egipto, ante vuestros ojos? Así pues, reconoce 
hoy, y medita en tu corazón, que el Señor es el único Dios 
allá arriba en el cielo y aquí abajo en la tierra; no hay otro. 
Observa los mandatos y preceptos que yo te prescribo 
hoy, para que seas feliz, tú y tus hijos, después de ti, y se 
prolonguen tus días en el suelo que el Señor, tu Dios, te 
da para siempre».

SALMO 32

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad.

La palabra del Señor es sincera,
y todas sus acciones son leales;
él ama la justicia y el derecho,
y su misericordia llena la tierra.

La palabra del Señor hizo el cielo;
el aliento de su boca, sus ejércitos.
Porque él lo dijo, y existió;
él lo mandó, y todo fue creado.

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme,
en los que esperan en su misericordia,
para librar sus vidas de la muerte
y reanimarlos en tiempo de hambre.

Nosotros aguardamos al Señor:
él es nuestro auxilio y escudo;
que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,
como lo esperamos de ti.

SEGUNDA LECTURA: ROMANOS 8, 14-17

HERMANOS: Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de 
Dios, esos son hijos de Dios.
 Pues no habéis recibido un espíritu de esclavitud, 
para recaer en el temor, sino que habéis recibido un Es-
píritu de hijos de adopción, en el que clamamos: «¡Abba, 
Padre!».
 Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu 
de que somos hijos de Dios; y, si hijos, también here-
deros; herederos de Dios y coherederos con Cristo; de 
modo que, si sufrimos con él, seremos también glorifica-
dos con él.

EVANGELIO: MATEO 28, 16-20

EN aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, 
al monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se 
postraron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, 
Jesús les dijo: «Se me ha dado todo poder en el cielo y en 
la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os 
he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el final de los tiempos».
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n SR. AZOBISPO

La vida contemplativa, cerca 
de Dios y del dolor del mundo
También nuestras herma-

nas y hermanos que viven 
la vida contemplativa han 

sufrido de un modo directo las 
consecuencias de la COVID 19. 
La pandemia se ha vivido cui-
dando toda la normativa sanita-
ria y también han sufrido mucho 
con la enfermedad, los contagios y, en no 
pocos monasterios, la muerte.
 La vida contemplativa participa de 
los gozos, esperanzas y sufrimientos de 
nuestra gente y también han rezado una 
y otra vez con el Papa Francisco y con su 
Obispo, para que vuelva la alegría y la 
fiesta a nuestra tierra.
 La vida contemplativa siempre ayuda 
a vivir en la esperanza. Sin esa profunda 
relación con Dios, no se puede estar cer-
ca de todos los hombres y mujeres, que 
viven y han vivido en situaciones atro-
ces, muy difíciles de digerir, y donde la 
fe, sin lugar a dudas, es una puerta abier-
ta siempre a la vida y a la esperanza.
 Quiero destacar tres consideraciones 
en la vida contemplativa:
 1. La importancia de la oración y su 
misión primordial. La oración es el mo-
tor y el núcleo de toda vida consagrada, 
de esta forma se cultiva la experiencia de 
amor que sostiene nuestra fe. No es una 
oración que queda dentro de las comuni-
dades, sino que es una oración que sale 
fuera de los muros. Es una oración mi-
sionera que se une a los hermanos de fue-
ra y, de esta forma, la vida contemplativa 
hace que no falte el amor y la esperanza 
en el mundo.
 2. Oración de intercesión, el verda-
dero ejercicio de amor. La vida consa-
grada debe interceder por los más nece-
sitados, pero no por ello ha de dejar de 
ayudarles sin dejar la clausura, respetan-
do el silencio.
 La oración de súplica que se realiza 
en los distintos monasterios está en sin-
tonía con el Corazón de Jesús que implo-

ra al Padre para que todos seamos 
uno, así el mundo creerá (cf. Jn 
17,21).

El Santo Padre, en noviembre 
de 2018, se dirigía a la vida con-
sagrada: «¿Qué sería de la Iglesia 
sin la vida contemplativa? ¿Qué 
sería de los miembros más débi-

les de la Iglesia que encuentran en voso-
tros un apoyo para continuar el camino? 
¿Qué sería de la Iglesia y del mundo sin 
los faros que señalan el puerto a los que se 
han perdido en alta mar, sin las antorchas 
que iluminan la noche oscura que esta-
mos atravesando, sin los centinelas que 
anuncian el nuevo día cuando todavía 
es de noche? Gracias, hermanas y her-
manos contemplativos, porque vosotros 
sois todo esto para el mundo: apoyo para 
los débiles, faros, antorchas y centinelas 
(cf. Const. Ap. Vultum Dei quaerere, I, 
6). Gracias por enriquecernos con tantos 
frutos de santidad, de misericordia y de 
gracia» (cf. ibíd., I, 5).
 3. La Iglesia necesita a la vida con-
sagrada contemplativa. La Iglesia ne-
cesita más que nunca hoy en día a la vi-
da consagrada. Necesitamos de oración 
y conversión, y es con la fuerza de los 
distintos monasterios, con su oración, 
donde hemos de encontrar la unidad en 
la Iglesia. Que todos seamos uno. Unidos 
en la fe, por la esperanza y en la caridad. 
Recen por la Iglesia, por los sacerdotes, 
consagrados, por las familias, por todos 
los que sufren los estragos de esta pan-
demia y sobre todo para que pronto ter-
mine.
 Que la Santísima Trinidad mantenga 
la lámpara encendida de todos los mo-
nasterios para esperar la luz de Dios en 
la oscuridad de la historia. Con mi ben-
dición. 

X FRanCisCo CeRRo Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Contra 
la esclavitud
José CaRlos vizuete

La penetración de los misioneros en 
el África del este y central, la región 
de los Grandes Lagos, les puso en 

contacto con las despiadadas prácticas 
desarrolladas por los traficantes musul-
manes que procedentes del sultanato 
de Zanzíbar se adentraban en el conti-
nente para obtener hombres y mujeres 
con destino a aquel mercado esclavista, 
el más importante del mundo árabe en 
el Índico. El doctor Livingstone reflejó 
en sus diarios el rastro de muerte y des-
trucción que dejaban tras de sí las cara-
vanas de esclavos que se dirigían a la 
costa a donde, según sus cálculos, eran 
trasladados unos 50.000 cada año. Por 
medio de sus escritos, que tuvieron un 
amplio eco en Gran Bretaña, Livingstone 
dio los primeros pasos para acabar con 
el comercio árabe de esclavos.
 En la Europa continental, y en el 
mundo católico, la lucha contra la es-
clavitud fue liderada por el arzobispo de 
Argel, cardenal Lavigerie, que recibía 
informes precisos de los Padres Blan-
cos de la región y cómo éstos no podían 
hacer más que rescatar unos pocos me-
diante compra, como le escribe uno de 
ellos: «yo pude rescatar otros trece ni-
ños demasiado pequeños para seguir el 
ritmo de la marcha, de ciento cincuenta 
criaturas humanas que siguen, con las 
cadenas al cuello, el terrible camino de 
la esclavitud». 
 En 1888, con motivo del jubileo de 
las bodas de oro sacerdotales del papa 
León XIII, el cardenal organizó una pere-
grinación a Roma con sacerdotes y fieles 
de su diócesis y en la alocución que pro-
nunció ante el Papa le agradeció su encí-
clica «In plurimis», dirigida a los obispos 
de Brasil, en la que condenaba la escla-
vitud. Éste respondió encomendándole 
la misión de trabajar por la abolición de 
la esclavitud en África: «Nos recomen-
damos a todos los misioneros que con-
sagren todas sus fuerzas y su vida mis-
ma a esta obra de redención [...] Pero, es 
sobre todo con Vd. señor Cardenal, que 
Nos contamos para el éxito de las difí-

ciles obras y misio-
nes de África; y Nos 
confiamos que Vd. 
no descansará an-
tes de haber lleva-
do a buen término 
vuestras grandes 
empresas».

n

n BAUTIZADOS Y ENVIADOS

La vida contemplativa participa de los gozos, 
esperanzas y sufrimientos de nuestra gente y 
también han rezado una y otra vez con el Papa 
Francisco y con su Obispo, para que vuelva la 
alegría y la fiesta a nuestra tierra.
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tomás Ruiz novés

Silvio nace el 1 de julio de 1967 en el 
hospital «Santa Croce» de Monca-
lieri; ese día se celebra la fiesta de 

la Preciosísima Sangre de Cristo. ¡Todo 
un anuncio para quien iba a abrazarse tan 
heroicamente a la Cruz! Cinco días des-
pués, en la capilla del hospital, recibe el 
bautismo: se le imponen los nombres de 
Silvio Antonio Juan. Un año después, el 6 
de julio de 1968, viene al mundo su her-
manito Carlo, con el que estará estrecha-
mente unido: juntos llenan de juegos y de 
risas el ambiente sereno y laborioso que 
reina el modesto hogar de los Dissegna.
 Silvio es un niño feliz, al que le encan-
ta la naturaleza, y que disfruta jugando y 
«enredando» con su hermano Carlo. Se 
abre a la vida al mismo tiempo que a la 
fe: su gozo es inmenso al ir descubriendo 
a su «amigo Jesús»: juntos, su hermanito 
y él, rezan por la mañana y por la tarde, 
las sencillas oraciones que aprende en 
casa. En septiembre de 1973 comienza 
la enseñanza primaria en la escuela es-
tatal «Paolo Gaidano» de Poirino. Co-
mulga por primera vez el 7 de septiembre 
de 1975 junto a su hermano; piden –y el 
párroco lo autoriza– que la celebración 
tenga lugar en el pequeño oratorio que 
sus padres han dedicado a san Pío X, en 
el huerto de su casa por la gran devoción 
que en la familia se profesa al Papa sarto, 
originario como ellos del Véneto, y a quien 
no solo ellos, sino tantos otros paisanos 
que también hubieron de emigrar, consi-
deran especialmente «suyo». 
 No conocemos con detalle las viven-
cias que Silvio experimentó en aquel pri-
mer encuentro sacramental con Jesús, 
pero sí que con la comunión su estrecho 
vínculo con Él, no hizo más que crecer: su 
mayor deseo fue recibir a Jesús, tantas 
veces cuantas fuera posible, de manera 
que la comunión y el rezo diario del ro-
sario, fueron como la gota de agua que, 
cayendo una y otra vez sobre la roca, aca-
ban horadándola; sólo así se entiende la 
aceptación serena y pacífica, sin el más 

mínimo atisbo de re-
beldía, extraordina-
ria para sus pocos 
años, de la cruz que 
Jesús le tenía reser-
vada y a la que se 
abrazó sin reservas. 

n

4 OPINIÓN Y COLABORACIONES

José Díaz RinCón*

Celebramos especialmente esta 
semana el misterio más grande 
y profundo de nuestra fe, el cual 

desborda, deslumbra y apasiona: la Santí-
sima Trinidad. Todos los cristianos debe-
mos creer, gozar y vivir sus iconsecuen-
cias. Esto da razón y sentido a nuestra 
existencia. Dice san Juan de la Cruz: «La 
claridad de este misterio nunca es oscu-
recida y sé que toda luz de ella es venida, 
aunque es de noche».
 La fiesta de la Santísima Trinidad 
constituye la expresión celebrativa del 
misterio central de nuestra fe, Dios Tri-
nidad, que alimenta la existencia de todo 
bautizado. La Iglesia siempre ha celebra-
do  en su liturgia, no sólo el misterio de 
nuestra salvación por Cristo encarnado 
en el Espíritu Santo, sino también el que 
es «origen y fuente» de todo don salvífi-
co: el Padre. Es en los siglos VII y VIII 
tras las contiendas trinitarias, cuando 
surgen formulaciones más teológicas y 
concretas. Ya en el siglo X, en los monas-
terios benedictinos, el domingo siguien-
te a Pentecostés se celebra la Santísima 
Trinidad con todo esplendor. A finales del 
siglo XII surge  en la Iglesia la Orden de 
la Santísima Trinidad, para la redención 
de cautivos, y se establece esta devoción 
universal con mayor fuerza y apoyada 
por los Papas. 
 La reforma del Vaticano II ha mante-
nido sin la menor dificultad  esta hermo-
sísima fiesta como «estación de llegada» 
tras experimentar las maravillosas reali-
dades de todo el Misterio de la Salvación 
y como «plataforma de despegue» que 
nos muestra un horizonte de luz, certezas 
y esperanza que debemos vivir en una re-
lación de comunión filial con el Padre, en 
Cristo, en fraternidad con los hermanos y 
desde el Espíritu Santo, mientras espera-
mos la llegada a la Casa del Padre, donde 
«Dios será todo en todos y para siempre» 
(l Cor 15,28).
 1. Nuestra actitud ante el misterio  
es muy sencilla, gozosa y de confianza 
plena. Se trata de abandonarnos en Dios y 
dejarnos mover por Él.  La vivencia de la 
inhabitación trinitaria, desde que 
nació la Iglesia, es la clave de la 
espiritualidad cristiana. Dios Pa-
dre, fundamento, origen y fuente 
de la Trinidad «unge a Jesucristo 
con Espíritu Santo y poder» (Hch 
10, 38). En Él habita la plenitud 
de la divinidad, es el Unigénito 

del Padre lleno de gracia y de verdad. 
Nosotros recibimos de su plenitud gracia 
tras gracia, afirma el Evangelio. El Espí-
ritu Santo es la realidad del amor entre el 
Padre y el Hijo. Jesús nos lo transmite y 
Él es la versión humana de esta persona 
divina. Así de profundo y de sencillo. 
Cuando puedo me agrada participar en el 
canto de las horas litúrgicas  en el monas-
terio de los cistercienses en San Bernar-
do, aquí, en Toledo, lo cual rezuma espiri-
tualidad trinitaria. Sólo las inclinaciones 
profundas, como una postración cuando 
se proclama la doxología: Gloria al Pa-
dre y al Hijo y al Espíritu Santo...subra-
yan que la salvación proviene no de un 
Dios neutro e impersonal, replegado en el 
Olimpo, sino de un Padre, por medio de 
su Hijo encarnado en la presencia del Es-
píritu Santo. Repitamos con fe y como ja-
culatoria el «gloria al Padre y al Hijo y al 
Espíritu Santo», como repetimos el dulce 
nombre de Jesús ante cualquier necesi-
dad, tentación, buscando cercanía, como 
también lo hacemos con la Virgen María 
y los santos. Esto nos adentra y ayuda en 
la vivencia de la fe.
 2. Jornada «Pro Orantibus», por 
los que oran. La razón es que ante el se-
cularismo, tan extremo y devastador que  
vivimos, el Pueblo de Dios tome concien-
cia, valore y agradezca la presencia de los 
monasterios de vida contemplativa, cu-
yos miembros se consagran enteramente 
a Dios por la oración, el trabajo y el retiro 
del claustro. Toda la Iglesia debe rogar al 
Señor por esta imprescindible vocación, 
tan especial, que se sitúa en el corazón 
trinitario de la Iglesia de Cristo. Debe-
mos rezar, trabajar todo lo que podamos, 
despertando el interés vocacional por es-
ta forma de vida, ayudándoles en todas 
sus necesidades. Son el «pararrayos de 
la ira de Dios»; el «ancla firme y segura 
del cristianismo», los «testigos del abso-
luto de Dios, del Evangelio y la expresión 
genuina de la Iglesia de Cristo». El Ob-
servatorio «Claustra», para preservar los 
conventos y la última asociación «Ami-
gos de los conventos», promovida por 
nuestro Arzobispo, don Francisco Cerro 
Chaves, es algo que nos debe entusias-

mar para volcarnos en este pre-
cioso campo y manifestar la más 
profunda sensibilidad creyente y 
eclesial.

n

*Escrito póstumo. José Díaz Rincón 
falleció en Toledo el 16 de abril.

Misterio de fen JÓVENES TESTIGOS

En la Cruz con Jesús

Silvio
Dissegna (3)
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Recientemente el Tribunal Cons-
titucional alemán ha dictado una 
sentencia en la que ha reconoci-

do la necesidad de tomar en considera-
ción los derechos de las generaciones 
futuras. Lo ha hecho en el marco de la 
impugnación de la Ley federal sobre el 
cambio climático de 12 de diciembre de 
2019, que regula los niveles nacionales 
de emisiones permitidas hasta 2030, de-
clarando la inconstitucionalidad parcial 
de la misma por vulneración de los de-
rechos fundamentales de los recurren-
tes –algunos de ellos, jóvenes– en tanto 
que no se especifica suficientemente el 
deber de reducir las emisiones a partir 
de 2031. 
 En esencia, y de forma resumida, 
entiende que las futuras obligaciones 
de reducción de emisiones poseen un 
importante impacto en la práctica tota-
lidad de los derechos reconocidos por 
la Constitución porque potencialmente 
todos los aspectos de la vida humana se 
ven afectados por la emisión de gases, 
razón por la cual el legislador debería 
haber tomado medidas preventivas pro 
futuro, para salvaguardar la libertad de-
rivada de los derechos fundamentales. 
En definitiva, considera que no se prote-
gen adecuadamente los derechos de los 
más jóvenes. 
 Las implicaciones de este razona-
miento del Tribunal Constitucional 
alemán son ciertamente relevantes: su-
pone el reconocimiento del deber del 
legislador de tomar en consideración 
la tutela de los derechos de las futuras 
generaciones en el contexto del cambio 
climático. Sin una protección adecuada 
del medio ambiente no hay futuro. 
 Esta decisión –más allá de sus conse-
cuencias en el caso concreto– conduce 
a reflexionar en profundidad sobre la 
explotación de los recursos naturales, 
sobre las relaciones entre libertad de 
empresa y cuidado del planeta, sobre la 
necesidad de pensar en nuestros hijos, 

nietos y bisnietos; en definitiva, sobre 
nuestra sociedad del bienestar y nues-
tro concreto estilo de vida occidental. 
También acerca de cómo vivimos y con-
sumimos cada uno de nosotros y cómo 
interaccionamos con la naturaleza, con 
lo creado. 
 El Papa Francisco ya reivindicó 
esta perspectiva en su profética Encí-
clica Laudato Si’, en la que denuncia 
con fuerza el daño que provocamos a la 
creación a causa del uso irresponsable 
de los bienes que Dios ha puesto en ella. 
Se unía, de este modo, a la reivindica-
ción lanzada por sus predecesores, cen-
trada en la protección y promoción de 
la ecología humana, desde la búsqueda 
común del desarrollo sostenible e inte-
gral.
 Las referencias a las generaciones 
futuras están omnipresentes en su re-
flexión. En concreto, denuncia que «no 
parece preocupar una justa dimensión 
de la producción, una mejor distribu-
ción de la riqueza, un cuidado respon-
sable del ambiente o los derechos de las 
generaciones futuras» (109). Dedica 
incluso un capítulo entero a profundi-
zar en la «justicia entre generaciones»; 
como él mismo señala, «ya no puede ha-
blarse de desarrollo sostenible sin una 
solidaridad intergeneracional» (159). Y 
va más allá al recordar el número 470 
del Compendio de Doctrina Social de la 
Iglesia: «El ambiente es uno de esos bie-
nes que los mecanismos del mercado no 
son capaces de defender o de promover 
adecuadamente». 
 La sentencia reseñada recoge esta 
idea. Ciertamente, su alcance es limi-
tado, pero es un importante paso en la 
dirección indicada por el Papa. Los po-
deres públicos tienen el deber de tutelar 
los derechos de las generaciones futuras 
desde el presente; proteger a nuestros 
descendientes es cosa de todos. 

n

n GRUPO AREÓPAGO

Derecho al futuro

n CON OTRAS MIRADAS

Por una vida digna y 
un futuro propio  
Ante los recientes acontecimientos en 
las ciudades de Ceuta y Melilla el Depar-
tamento de Migraciones de la Conferen-
cia Episcopal Española hizo público un 
comunicado en medienta al afirma que 
«acoge con preocupación la situación que 
se está produciendo en Ceuta y Melilla».
 El comunicado añade que «apelando 
al valor supremo de la vida y la dignidad 
humana, recuerda que la desesperación 
y el empobrecimiento de muchas familias 
y menores no puede ni debe ser utilizado 
por ningún Estado para instrumentalizar 
con fines políticos las legítimas aspiracio-
nes de estas personas». Además, el De-
partamento de Migraciones del episcopa-
do español «invita a mantener actitudes 
de convivencia pacífica y reclama a todos 
los niveles, ‘la mejor política puesta al ser-
vicio del bien común’ (Fratelli tutti, 154)».
 Por su parte, fray Xabier Gómez, di-
rector del citado Departamento ha recor-
dado, en una entrevista a los medios de 
comunicación de la Santa Sede, la nece-
sidad de «sostener como Iglesia, la espe-
ranza de los más vulnerables». Además, 
ha llamado a no hacer «un uso partidista 
del drama de la pobreza» y las personas 
migradas: «No olvidemos ser proactivos, 
buscando el bien común», afirma.
 «Estos migrantes –añade– son perso-
nas que tienen derecho a una vida digna 
y un futuro en su propio país. Como bien 
recuerda al Papa Francisco, lo ideal sería 
evitar las migraciones innecesarias y para 
ello el camino es crear en los países de 
origen la posibilidad efectiva de vivir y de 
crecer con dignidad para el propio desa-
rrollo integral».

n

Es necesario reflexionar en profundidad sobre la 
explotación de los recursos naturales, sobre las 
relaciones entre libertad de empresa y cuidado del 
planeta, sobre la necesidad de pensar en nuestros 
hijos, nietos y bisnietos; en definitiva, sobre nuestra 
sociedad del bienestar y nuestro concreto estilo de 
vida occidental. 
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DELEGACIÓN DIOCESANA PARA EL CUIDADO DE LA CREACIÓN

Una iniciativa diocesana para el cuidado 
y la restauración de la biodiversidad
El Sr. Arzobispo destaca el compromiso de nuestra archidiócesis con el «cuidado ecológico y 
medioambiental en sintonía con el mensaje del Papa Francisco en la carta encíclica Laudato si’».

Enmarcado dentro de los actos 
de la «Semana Laudato si’» que 
se celebró entre los días 16 y 24 
de mayo ha sido presentado en 
el huerto ecológico San Isidro 
Labrador, de Cáritas Diocesa-
na el proyecto para el cuidado 
y restauración de la biodiversi-
dad, una propuesta de la recién 
creada Delegación diocesana 
para el Cuidado de la Creación 
de nuestra Archidiócesis de To-
ledo. 
 En el acto de presentación 
de este proyecto participaron 
el Sr. Arzobispo, don Francis-
co Cerro Chaves, el delegado 
diocesano para el Cuidado de 
la Creación, don Javier Gómez-
Elvira, y el delegado diocesano 
de Cáritas Diocesana, don José 
María Cabrero.
 Don Francisco explicó que 
la Delegación diocesana para 
el Cuidado de la Creación fue 

creada en julio del año pasa-
do, con el ánimo de reforzar en 
nuestra archidiócesis el com-
promiso ecológico y medioam-
biental, en sintonía con el men-
saje del Papa Francisco en la 
carta encíclica Laudato si’, al 
cumplirse el quinto aniversa-

rio de su publicación (el 24 de 
mayo de 2015), y al hilo de las 
iniciativas impulsadas por el 
dicasterio para el Servicio del 
Desarrollo Humano Integral.
 Entre los objetivos de esta 
Delegación se encuentran el de 
generar comunión eclesial, al 

servicio de la ecología integral; 
promover y apoyar las iniciati-
vas del Papa y de los obispos, 
así como la formación teórica y 
práctica sobre la citada encícli-
ca. También, promover dentro 
de la Iglesia la aplicación de 
buenas prácticas ambientales 
y el diálogo con la ciencia, el 
mundo académico, las plata-
formas del tercer sector y otras 
confesiones y religiones. Y, por 
supuesto, orar y celebrar juntos 
el don y el regalo de la creación.
 En su intervención, el dele-
gado diocesano para el Cuida-
do de la Creación, don Javier 
Gómez-Elvira, explicó que «el 
Papa Francisco en la encíclica 
Laudato si’ alude al desafío de 
proteger nuestra casa común, 
incluye la preocupación de unir 
a toda la familia humana en la 
búsqueda de un desarrollo sos-
tenible e integral, y hace una 
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invitación urgente a un nuevo 
diálogo sobre el modo como 
estamos construyendo el futuro 
del planeta. Necesitamos unir-
nos, porque el desafío ambien-
tal que vivimos, y sus raíces 
humanas, nos interesan y nos 
impactan a todos».
 Según Gómez-Elvira «es-
tamos llamados a ser los ins-
trumentos del Padre Dios para 
que nuestro planeta sea lo que 
él soñó al crearlo».

¿En qué consiste 
el Proyecto?

El delegado diocesano para el 
Cuidado de la Creación dijo 
también que «la biodiversidad 
se ve muy afectada a causa de 
formas inmediatistas de enten-
der la economía y la actividad 
comercial y productiva». Así 
cada año desaparecen miles de 

especies vegetales y animales 
que ya no podremos conocer, 
que nuestros hijos ya no podrán 
ver y que están perdidas para 
siempre. La inmensa mayoría 
se extinguen por razones que 
tienen que ver con alguna ac-
ción humana.
 Para el cuidado y restaura-
ción de la biodiversidad se em-
pezará con la obtención de la 
planta necesaria para la restau-
ración de hábitats prioritarios, 
que posibilite el funcionamien-
to de los ecosistemas, la lucha 
contra la desertificación y la 
mitigación del cambio climáti-
co. 
 Se trata, por tanto, de elegir 
las especies vegetales más sin-
gulares y características de ca-
da hábitat, consiguiendo su re-
producción en vivero, siempre 
mediante prácticas ecológicas, 
y diseñando actuaciones discre-

tas de restauración mediante su 
oportuna introducción y segui-
miento. 
 Para la restauración es ne-
cesario suscribir convenios o 
acuerdos con los propietarios, 
sean públicos o privados, que 
contemplen los trabajos de se-
guimiento necesarios tras la 
plantación.

Talleres prelaborales

Por su parte, El delegado epis-
copal de Cáritas Diocesana, don 
José María Cabrero, agradeció 
a la Delegación para el Cuidado 
de la Creación el gesto de haber 
querido realizar esta presenta-
ción en el huerto ecológico San 
Isidro Labrador, y anunció la 
decisión del equipo directivo 
de Cáritas de colaborar con el 
proyecto para el cuidado y res-
tauración de la diversidad, que 

se presenta. Asimismo, recordó 
que en el huerto se realiza uno 
de los Talleres Prelaborales de 
Cáritas, el de agricultura eco-
lógica que también se lleva a 
cabo en Illescas, y donde se for-
man diez alumnos. Este taller 
se realiza desde el año 2015 y 
han pasado por el mismo unos 
90 alumnos. 

La «Semana 
Laudato si’»
en Toledo
Del 16 al 24 de mayo se 
ha celebrado la «Semana 
Laudato si’», una pro-
puesta que sirve como 
conclusión del «Año Es-
pecial Laudato si’», ade-
más de hacer patente los 
grandes progresos de la 
Iglesia en el camino hacia 
la conversión ecológica. 
 Nuestra archidiócesis 
se ha unido a esta celebra-
ción universal con una se-
rie de actos, organizados 
por la delegación dioce-
sana para el Cuidado de 
la Creación. El primero de 
ellos fue la presentación 
del proyecto para el cui-
dado y restauración de la 
biodiversidad
 Además, el día 20 de 
mayo, la ermita de san 
Jerónimo acogió una ce-
lebración litúrgica con el 
rezo de vísperas. Después, 
la delegación diocesa-
na para el Cuidado de la 
Creación presentó el pro-
yecto de documentación 
de los diferentes caminos 
para peregrinar a Guada-
lupe.
 El 21 de mayo, el co-
legio diocesano Santa 
Clara, de Ocaña, presen-
tó el proyecto «Colegios 
Laudato si’» en el que se 
pretende visibilizar las 
acciones de los centros 
diocesanos de enseñanza. 
Y el día 22 de mayo se de-
sarrolló la sexta etapa del 
«Camino de los Montes 
de Toledo» desde Los Na-
valmorales hasta Espino-
so del Rey.

El Sr. Arzobispo, acompañado de los delegados para el cuidado de la creación y de Cáritas diocesana durante su visita al huerto ecológico.
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PRIMERA JORNADA «LAICADO Y CARIDAD»

Sebastián Mora: «El laicado católico 
tiene que compartir con los pobres» 
El ponente, Sebastián Mora Rosado, exsecretario general de Cáritas Española, 
dijo que “no podemos concebir una Iglesia sin el desarrollo de la caridad”.

La Delegación de Apostolado 
Seglar, Acción Católica Gene-
ral de Toledo y Cáritas Dioce-
sana se unieron para organizar 
la primera Jornada «Laicado y 
Caridad», que se ha celebrado 
en el Seminario Mayor de To-
ledo, presidida por don Francis-
co Cerro Chaves, arzobispo de 
Toledo. 
 Debido a las actuales cir-
cunstancias de la pandemia la 
Jornada fue retransmitida en 
directo por Canal Diocesano de 
TV y contó con la ponencia de 
Sebastián Mora Rosado, profe-
sor de la Universidad Pontificia 
de Comillas y exsecretario ge-
neral de Cáritas Española.

Reafirmar el compromiso
con los más pobres

El arzobispo de Toledo, don 
Francisco Cerro Chaves, recor-
dó que «no puede haber apos-
tolado seglar sin caridad» y que 
«en una sociedad herida como 
la actual la respuesta tiene que 
venir por la caridad», por lo que 
«es el momento de que la Igle-
sia reafirme su compromiso con 
los más pobres”. Asimismo don 
Francisco Cerro ha adelantado 
que el Congreso de Laicos –ce-
lebrado el año pasado- marcará 

la acción de la Iglesia de Toledo 
en los próximos meses.
 Por su parte, el exsecretario 
general de Cáritas Española, 
Sebastián Mora, afirmó que la 
pandemia ha puesto de mani-
fiesto que hay más pobres, de 
una forma más intensa y más 
vulnerables, porque «se ha ace-
lerado la pobreza severa en una 
sociedad frágil», que ya lo era 
antes de la llegada del corona-
virus. 
 En este sentido recordó que 
«la caridad, el amor de Dios, no 
es una virtud ética “sino que es 
una virtud teologal, porque en 

el ejercicio de la caridad mos-
tramos a Cristo».
 Mora afirmó también que 
«no podemos concebir una 
Iglesia sin el desarrollo de la 
caridad», y es en el «primer 
anuncio donde tiene que estar 
la Iglesia». Según el exsecreta-
rio general de Cáritas Española, 
«Cáritas es visión, es ternura, es 
caricia, es denuncia profética, 
es donación de nosotros mis-
mos y es un corazón que ve ante 
una sociedad que sufre».
 Además insistió en que «el 
laicado católico tiene que mirar 
a los bordes de los caminos», 

Objetivo de 
la Jornada
En la presentación del 
acto el presidente de Ac-
ción Católica General de 
Toledo, Francisco Cano, 
explicó que «esta Jornada 
pretende ser un momento 
de reflexión en el laicado 
de nuestra diócesis, para 
una vez más, volvernos 
a plantear sobre cuál es 
nuestro papel en las rea-
lidades que nos afectan 
como Iglesia evangeliza-
dora que somos y, concre-
tamente, con las personas 
que tienen necesidades y 
sufren». 
 «Hoy –añadió– quere-
mos aportar luz, para co-
mo seglares, vivir la cari-
dad y hacer de ella nuestra 
distinción como cristianos 
en el mundo. Ya que nues-
tra condición de bautiza-
dos, nos lleva al amor al 
prójimo, y con prioridad 
hacia aquellos que son los 
últimos y olvidados».

tiene que estar con los pobres, 
compartir con ellos, estando 
cerca y «dándonos a ellos». 
 Por su parte el delegado de 
Apostolado Seglar, Isaac Mar-
tín, comentó en su intervención 
que este encuentro también se 
enmarcaba dentro del Congreso 
Nacional de Laicos «donde se 
nos llama a ser Iglesia en sali-
da», y dando respuesta a las pa-
labras de don Francisco Cerro 
en la Carta Pastoral «Sal y Luz» 
en la que se hace una llamada a 
«evangelizar con corazón a los 
más pobres».

Mesa de experiencias

La Jornada finalizó con una 
mesa de experiencias, mode-
rada por la responsable de Co-
municación de Cáritas, Mónica 
Moreno, que contó con el tes-
timonio de Marta, una mujer 
acompañada por el Proyecto 
Santa Marta de Cáritas, y de 
una voluntaria de Talleres In-
fantiles, María Risco, y de la 
responsable de Proyecto Mater, 
Carmen Moreno.
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SR. ARZOBISPO

CARTA A LOS NIÑOS 
Y NIÑAS DE PRIMERA 
COMUNIÓN

¿Sabes una cosa? ¿Quieres que te lo cuente? Recuer-
do con mucho cariño mi primera comunión. Qui-
zás no tuviera tantos regalos, ni tenía tantos encan-

tos de fuera, pero yo recuerdo que fue uno de los días más 
felices de mi vida. ¿Qué llenó tanto mi corazón para quererlo 
compartir con todos los niños y niñas de mi Archidiócesis de 
Toledo?
 Primero, cómo asistí a las catequesis y me enseñaron a 
conocer y amar más a Jesús. Me encantaba la catequesis y 
después seguir, para completar mi iniciación cristiana con el 
sacramento de la confirmación. Mis padres, me facilitaron 
mucho el poder seguir en catequesis y participar en la Euca-
ristía todos los domingos.
 Segundo, lo que se inició el día de mi primera comunión, 
continuó después, pues de todos los regalos que me hicieron, 
el que siempre ha permanecido y permanece es Jesús que 
vive en la Eucaristía y lo sigo recibiendo todos los domingos, 
como el encuentro con el Amigo que nunca falla. Me con-
fieso cuando lo necesito, para pedir perdón y recibir a Jesús 
en gracia de Dios. Necesitamos a Jesús, para que sigamos 
creciendo en una vida plena y de servicio a los demás, como 
nos enseña Jesús.
 Por último, la primera comunión no es un punto y final, 
sino un punto y seguido. Seguimos caminando con Jesús uni-
dos a la familia, participando en la parroquia, en la clase de 
religión, en los distintos grupos cristianos de la parroquia o 
del colegio y sobre todo compartiendo y amando a los más 
necesitados. Por eso, finalmente te propongo que como fruto 
de tu primera comunión colabores con las misiones a través 
de un pequeño donativo, que lo puedes dejar en un sobre en 
la parroquia, donde ponga, para los misioneros.
 Con mi bendición de amigo.

X FRanCisCo CeRRo Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

CORPUS CHRISTI EN TOLEDO

El Santísimo, en la 
custodia de Arfe, saldrá 
al atrio de la catedral
Podrá ser adorado por los fieles, el día 3 de junio,
desde las 11:30 hasta las 14:00 h.
El cabildo de la catedral de To-
ledo ha anunciado que este año, 
aunque no se podrá realizar la 
procesión del Corpus Christi 
por las calles de Toledo, a causa 
de la pandemia de coronavirus, 
el Santísimo Sacramento, en la 
custodia de Arfe, saldrá al atrio 
de la catedral primada para la 
adoración de los fieles.
 Los actos comenzarán el día 
2, a las siete de la tarde, con la 
oración de vísperas en el coro 
mayor del templo primado. El 
día 3, a las diez de la mañana, el 
Sr. Arzobispo presidirá la Santa 
Misa del Corpus Christi en el 
venerable rito hispano-mozá-
rabe. Al finalizar la eucaristía, 
el Santísimo Sacramento, en la 
custodia de Arfe, saldrá al ex-
terior del templo, por la puerta 
Llana, donde será recibido con 
las salvas de honor y el himno 
nacional. Desde allí, la custodia 
será trasladada al atrio de la ca-
tedral, donde el Sr. Arzobispo 
pronunciará la tradicional alo-
cución e impartirá la bendición 
con el Santísimo. En ese lugar 
quedará expuesto hasta las dos 
de la tarde. A esa hora, será 
nuevamente trasladado al inte-
rior del templo primado, donde 

concluirá la procesión eucarís-
tica.
 Durante el viernes y el sá-
bado, el Santísimo quedará 
expuesto en la custodia, junto 
al altar instalado bajo el órgano 
del Emperador, para la adora-
ción de los fieles, hasta las siete 
de la tarde. Y el domingo, 6 de 
junio, solemnidad del Corpus 
Christi, el Sr. Arzobispo presi-
dirá la Santa Misa a las 12 del 
mediodía, quedando nueva-
mente expuesto el Santísimo 
Sacramento hasta las siete de 
la tarde, en que dará comienzo 
la oración de vísperas y la pro-
cesión eucarística por las naves 
del templo.
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HISTORIAS DE PERSECUCIÓN

La «Profanación de la 
clausura femenina» 
Don Jorge López Teulón publica los diarios de 
tres conventos de clausura y de una comunidad 
educativa durante la guerra civil española
«Profanación de la clausura 
femenina», es el segundo volu-
men de la colección «Testigos 
de la Guerra Civil Española». 
Se publican por primera vez 
cuatro diarios de cuatro con-
ventos de clausura situados en 
la zona republicana, en los que 
se cuenta lo que les sucedió du-
rante la persecución religiosa. 
El libro está anotado por Jorge 
López Teulón, uno de lo mejo-
res conocedores de la persecu-
ción religiosa durante la Guerra 
Civil, pues es postulador de las 
causas de los mártires de la pro-
vincia eclesiástica de Toledo, 
que abarca toda la región de 
Castilla La Mancha.
 La presente obra acerca al 
lector a lo sucedido en tres con-
ventos de clausura: las carmeli-
tas de Cuerva, las jerónimas de 
Toledo y las bernardas cister-
cienses de Talavera de la Reina. 
Además, aunque más breve-
mente, de las monjas de la En-
señanza del colegio «Compañía 
de María» también en la Ciudad 
de la Cerámica. Son historias de 
persecución, sin muertes marti-
riales. Pero a través de los dia-
rios que escribieron, recorre-
mos la persecución, angustia, 
disgregación, cárcel... que por 
su condición de religiosas les 
tocó vivir en los días de la per-
secución religiosa que asoló la 
España de los años de la Guerra 
Civil.

55 conventos de clausura

El postulador para las causas de 
los mártires, don Jorge López 
Teulón ha explicado que «du-
rante los días de la persecución 
religiosa española fueron ase-
sinados por odio a la fe más de 
8.000 clérigos y religiosos. De 
ellos, 296 eran mujeres, monjas 
de clausura y religiosas de di-
versas congregaciones e insti-

tutos que atendían asilos de an-
cianos, orfanatos, hospitales o 
colegios. A medida que han ido 
subiendo a los altares se ha po-
dido hablar de esta realidad que 
sufrieron no solo las que alcan-
zaron el martirio, sino cientos y 
cientos de ellas que sufrieron la 
persecución».
 Constata don Jorge que «en 
las estadísticas del Anuario 
Diocesano de Toledo de 1930, 
se nos dice que Toledo tenía 
55 conventos de clausura, con 
882 monjas. Y otras 105 casas 
religiosas de vida activa (dice el 
epígrafe, sin clausura), con un 
total de 522 religiosas».
 Estas cifras, según don 
Jorge, «nos sirven para hacer-
nos una idea. Si bien podemos 
afirmar que las religiosas que 
alcanzaron la palma del marti-
rio son muy pocas (sobre todo 
extrapolando las cifras a los 
religiosos varones o a otras 
diócesis que sufrieron también 
la persecución) no queremos 
dejar de asomarnos a la perse-
cución, la expulsión, el pánico, 
las cárceles que sufrieron todas 
aquellas mujeres consagradas. 
Y es lo que presentamos en este 
trabajo»

La gravedad de los hechos

Explica también el postulador 
para las causas de los santos 
de la provincia eclesiástica de 
Toledo que «aquellas benditas 
mujeres llevaban décadas en 
sus monasterios consagradas a 
su vocación». Por eso, añade,  
«las palabras ‘profanación’ o 
‘violación’ son las más acer-
tadas a la hora de romper los 
sellos de la clausura, que li-
bremente había sido aceptada 
por cada una de ellas al entrar 
en sus conventos. Eso nos ha-
ce entender la gravedad de los 
sucesos».

 Recuerda don Jorge que 
«alejadas del mundo, los suce-
sos de mayo de 1931, nada más 
despertar España a la Segunda 
República, las obligó a estar en 
alerta de ese momento. Esta-
ban, la mayoría, enteradas de lo 
que pasaba, pero de ahí a tener 
que experimentar las salvaja-
das que se las hizo vivir... Por 
ejemplo, se repitió numerosas 
veces esto: sacarlas de clausu-
ra, distribuirlas por las casas del 
pueblo, volver a convocarlas y 
llevarlas a una tapia para hacer 
un simulacro de fusilamiento y 
después regresarlas a los domi-
cilios...»
 También explica don Jorge 
López Teulón que «en las co-
munidades se conservó la me-
moria en la casa o en la Orden, 
de lo que le aconteció a tal o 
cual hermana. A nosotros nos 
toca contarlo. Y sobre todo re-
conocer lo que pasaron». Pero 
añade que «no es un homenaje, 
de una memoria histórica», si-
no de «recordar a estas atletas 
de la fe que derramaron su san-
gre o la ofrecieron en votos de 
martirio, aunque la mayoría no 
lo alcanzasen)»
 Sobre la importancia histó-
rica que tiene la publicación de 
los diarios de estas monjas para 
dejar constancia de dimensión 
que adquirió la persecución, 
don Jorge ha reconocido que 
«es dar voz a su voz de mujeres, 
perseguidas muchas de ellas 
hasta el martirio. Es conocer en 
primera persona lo que tienen 
ellas que decirnos 85 años des-
pués. La viveza y frescura es 
absoluta», concluye.

Encuentro de
laicos de las
cinco diócesis 
de la Provincia 
Eclesiástica
Con ocasión de la solem-
nidad de Pentecostés y del 
Día de la Acción Católica 
y Apostolado Seglar, y 
enmarcado dentro de las 
actividades del postcon-
greso nacional de laicos, 
las diócesis de la Provin-
cia Eclesiástica de Toledo 
(Albacete, Ciudad Real, 
Cuenca, Guadalajara y 
Toledo) han organizado 
un Encuentro Virtual para 
reflexionar sobre la voca-
ción laical, que se celebró 
el pasado sábado, 22 de 
mayo
 En el encuentro don 
Salvador Pie Ninot, doc-
tor en teología por la 
Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma y 
profesor ordinario de teo-
logía fundamental y ecle-
siología en la Facultad de 
Teología de Cataluña en 
la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma, pre-
sentó una ponencia. 
 En el encuentro virtual 
participó el Sr. Arzobispo 
metropolitano, don Fran-
cisco Cerro, acompañado 
del director de la Comi-
sión de Laicos, Familia 
y Vida de la Conferencia 
Episcopal Española, don 
Luis Manuel Romero.
 Este encuentro ha per-
mitido avanzar en el com-
promiso de los laicos ante 
los retos del mundo actual 
y compartir experiencias 
con laicos de todas las 
Diócesis de la Provincia 
Eclesiástica.
 Tras el coloquio, si-
guiendo los cuatro itinera-
rios del Congreso Nacio-
nal de Laicos, hubo varios 
testimonios de fe de lai-
cos.
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Celebración del Día de la Virgen 
Madre en la catedral de Toledo

El sábado, 22 de mayo, tuvo 
lugar en la catedral primada la 
celebración del Día de la Vir-
gen Madre, organizado conjun-
tamente por Cáritas Diocesana 
de Toledo, a través del Progra-
ma Cáritas Integra, y el Secre-
tariado Diocesano de Pastoral 
de Migraciones. Esta jornada 
está dirigida a los migrantes y 
como finalidad honrar a la San-
tísima Virgen María, así como 
felicitar a las madres, en un mes 
en el que en muchos países se 
las festeja de manera muy viva, 
en el “día de la madre”.
 Este año 2021 debido a las 

circunstancias sanitarias solo 
pudieron participar en torno 50 
personas, divididas en dos gru-
pos, que realizaron una visita 
cultural, acompañada por una 
explicación catequética, en tor-
no a la Virgen María, para con-
cluir con una celebración oran-
te.  Así se visitaron tres lugares:  
la capilla de la Descensión, 
donde estuvo el altar mayor de 
la basílica visigoda y donde se 
sitúa la venerable tradición del 
milagro de la bajada de la San-
tísima Virgen para imponer la 
casulla a san Ildefonso; la capi-
lla mayor, que alberga el reta-

blo, en cuya predela se ubica la 
figura sedente de la Virgen con 
el Niño, santa María de Toledo, 
y la capilla del Santísimo, que 
cobija la imagen de la Virgen 
del Sagrario, patrona de Tole-
do. 
 La visita finalizó en la sa-
cristía donde los participantes 
fueron recibidos por don Juan 
Miguel Ferrer, deán de la cate-
dral, que dirigió unas palabras 
sobre la Santísima Virgen y la 
liturgia. Además, en esta jor-
nada se entregaron los premios 
del Concurso Fotográfico «Al-
tares de María en el Mundo».

La jornada fue organizada conjuntamente por Cáritas Diocesana y el 
Secretariado Diocesano de Pastoral de Migraciones.

Jornada de 
Vicarios 
Episcopales
El Provicario General, don 
Raúl Muelas Jiménez,  junto 
a los vicarios episcopales te-
rritoriales de la Archidiócesis 
de Toledo han participado en 
las XLVI Jornadas de Vicarios 
Episcopales organizadas por 
la Comisión Episcopal para la 
Evangelización, Catequesis y 
Catecumenado, de la Confe-
rencia Episcopal Española, que 
se ha celebrado el pasado 12 de 
mayo.
 Este año, con motivo de la 
pandemia, el encuentro se ha 
desarrollado de forma online y 
han participado más de 90 vica-
rios de toda España, junto a los 
obispos de esta comisión epis-
copal.
 En el encuentro intervino 
don Amadeo Rodríguez, Obis-
po de Jaén. Don Jorge Carlos 
Patrón Wong, secretario en la 
Congregación del Clero para 
los Seminarios, presentó una 
ponencia sobre «La conversión 
pastoral de la comunidad parro-
quial al servicio de la misión 
evangelizadora de la Iglesia». 
 La segunda ponencia fue de 
don Agustín Cortés Soriano, 
Obispo de Sant Feliú de Llo-
bregat y miembro de la Comi-
sión Episcopal organizadora. 
En ella desarrolló el tema «Id 
y anunciad el Evangelio. Una 
llamada que se hace pregunta: 
Cómo evangelizar en la actual 
sociedad española».
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la dispensa de ordenación 
extra tempora, ordenarse 
de diácono. Se ordena el 
26 de abril.

Antes de ordenarse ya 
era párroco [conservamos 
un ejemplar de «El Correo 
español» del 27 de diciem-
bre de 1902, donde ya se 
informa de la segunda 
provisión del concurso de 
curatos y de los pueblos de 
Guadalajara a los que será 
destinado]. El informe del 
cura párroco propio, el de 
San Marcos, de Toledo, da 
a entender que era mozá-
rabe. Pide ordenarse en la 
dominica III después de 

Pascua; y tuvo lugar en la capilla del arzobis-
pado el 3 de mayo de 1903», siendo ordenado 
por el arzobispo de Toledo, beato Ciriaco Ma-
ría Sancha [en la foto].
 Su primer destino, en 1903, como que-
da dicho fueron las parroquias de Sayatón y 
Anguix, provincia de Guadalajara. En 1907, 
pasa a Magán. En «El Castellano», del 26 de 
septiembre de 1914, se da noticia de que el 
párroco de El Pulgar, don Ricardo Monroy, ha 
presidido el día 20 la misa solemne del San-
tísimo Cristo del Amparo de Casasbuenas. 
En 1918, el 12 de noviembre, también en «El 
Castellano» se da noticia de la provisión de 
curatos con el título de «Nuevos párrocos», 
allí leemos que don Ricardo ha sido destinado 
de párroco a Castilblanco (Badajoz).

JoRge lópez teulón

Hemos narrado durante 
estas semanas pasados lo 
sucedido en los conven-
tos de clausura y de vida 
activa de la parroquia de 
Ocaña. Ahora pasamos a 
narrar el martirio del cape-
llán de las Hermanitas de 
los Ancianos Desampa-
rados de Ocaña, el siervo 
de Dios Ricardo Monroy 
Díaz.
 Ricardo nació en la 
ciudad de Toledo en 1878, 
hijo legítimo de Mariano 
y Jacinta. Tras realizar sus 
estudios para acceder a 
las órdenes, ya ha cumplido 25 años. Miguel 
Ángel Dionisio Vivas nos informa sobre la 
documentación que de él existe en la caja de 
Órdenes de 1903 en el archivo diocesano de 
Toledo.
 En la citada documentación «está el ex-
pediente de ordenación de subdiaconado. La 
petición la firma el 19 de febrero de 1903, y 
recibirá dicha orden de manos del obispo de 
Madrid-Alcalá, monseñor Victoriano Guisa-
sola y Menéndez [de aquí pasó a Valencia y 
sería arzobispo de Toledo de 1914 a 1920].
 La petición para ordenarse de diácono está 
firmada el 11 de abril de 1903. En él señala 
que en la provisión de curatos vacantes obtu-
vo las parroquias de Sayatón y Anguix, pue-
blos de Guadalajara. Pide, por haber obtenido 
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Ricardo Monroy Díaz

La Jornada de 
Monaguillos, en el 
Seminario Menor
El Seminario Menor se prepara 
para acoger la próxima Jornada 
diocesana de Monaguillos. Este 
año 2021 se llevará a cabo en 
dos fechas: el 5 y el 12 de ju-
nio. Desde el Seminario Menor 
subrayan que “se trata de evi-
tar coincidir un gran número 
de participantes” y así poder 
secundar la normativa socio-
sanitaria.
 Los monaguillos pueden 
inscribirse en alguna de las dos 
jornadas mencionadas. Para 
ello es necesario que cada pa-
rroquia realice la inscripción 
conjunta de todos los partici-
pantes. Además, es necesario 
presentar la autorización pater-
na al comienzo de la jornada.




